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      A mi madre amada, Eloise Vera Harvey, que fue una devota maestra de escuela dominical durante cuarenta años. Ella bendijo mi corazón y mi alma con el regalo de la fe. Mi fe ha sido el pilar de mi existencia, de todo lo que he superado y de todo lo que soy, y por eso la amo tanto y la extraño más y más cada día.


      A mi padre, cuyo único trabajo fue enseñarme a ser hombre. También me inculcó una increíble ética de trabajo, razón por la cual le debo mi carrera:

      Gracias, padre mío.


      A Marjorie, mi esposa, quien llegó e hizo posible que todo lo que mis padres me inculcaron se desarrollara al máximo. Ella ha sido una inspiración, una motivación. Es el amor de mi vida. Ella es parte de las causas por las que yo sea quien soy: ¡Te amo, chiquita!

    

  


  
    
      Introducción
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      Tu don te llama... ¿Estás listo para responder?


      Ahí estaba yo, viajando en un jet privado con Cedric “The Entertainer”. Volábamos del set de The Steve Harvey Show a una ciudad donde íbamos a presentarnos como los Reyes de la comedia (cuando sólo éramos Bernie Mac, Ced y yo). Todos en la cabina de pasajeros estaban dormidos. Cuando miré por la ventana, pude ver las luces que centelleaban en la ciudad. Entonces me percaté de que tenía lágrimas rodando por mi cara.


      En aquel momento yo no había hecho el recuento de mi vida y de todas mis bendiciones y logros. No podía creer que estuviera sentado en un jet G3 que habían enviado los promotores de la gira. Pensé: Mira en qué se ha convertido mi vida. Me habían dicho que nunca triunfaría en nada. Pero había sobrevivido a un ingrato negocio de limpieza de alfombras; a la venta de seguros –que no me gustó–; a semanas de gira sin presentaciones; a tener que renunciar a mi trabajo; a quedarme sin casa; y a que me despidieran. Descubrí que había enfrentado mucha adversidad.


      De repente, me inundó un sentimiento de logro realmente abrumador y seguí derramando lágrimas. Me di cuenta de que mis sueños empezaban a hacerse realidad. Yo quería ser uno de los mejores comediantes del país, y eso estaba ocurriendo. El anuncio de la gira nos dio un nombre –los Reyes de la comedia–, y entonces salimos a demostrar que eso éramos. Nos convertimos en los comediantes en vivo más taquilleros de la historia. ¡La gira recaudó 58 millones de dólares! Mis sueños se habían vuelto realidad ante mis ojos. Aquel momento –en el avión– fue el primero en que recuerdo haberme sentido triunfador (en el que de verdad sentí esa alegría, esa satisfacción, y un verdadero alineamiento con el propósito que Dios tenía para mí).


      Para mí, el éxito no tiene que ver con el auto que conduzco, la casa donde vivo, la manera en que viajo, ni con los trajes que me pongo. Parte de mi éxito está conectada con el dinero que gano y las cosas que soy capaz de hacer por mi familia y por mí. Pero cualquiera que me conozca bien dirá que el dinero es la parte más pequeña de mi éxito. Para mí el éxito es estar en el matrimonio de mis sueños con una mujer que me ayuda a dar lo mejor de mí. El éxito es expresarles mi amor a mis hijas y tener la oportunidad de trabajar con ellas mientras construyo y expando mi negocio. El éxito es existir cada día haciendo lo que me encanta hacer.


      Quizá tu definición de éxito sea ligeramente distinta, pero todos tendemos a desear las mismas cosas en la vida: paz mental, amigos y familiares que nos quieran, buena salud y cierto grado de comodidad económica. Sea cual sea tu definición de éxito, este libro transformador te pondrá en el camino correcto para alcanzarlo.


      Haber gastado tu dinero –que tanto trabajo te ha costado ganar– en comprar Actúa como triunfador y piensa como triunfador es una señal de que te estás esforzando en serio por llevar tu vida a un nuevo nivel, y para obtener todo lo que el mundo te ofrece. Este libro te ayudará a llegar ahí y no te defraudará. Yo escribí estas páginas pensando en muchos tipos de personas: ya seas un estudiante universitario, un recién egresado que intenta hacerse un camino en el mundo laboral, un jubilado que planea su siguiente etapa o alguien que está en la plenitud e intenta permanecer ahí. Es para ti si apenas estás empezando, si has decidido dejar de batallar con obstáculos que te has propuesto superar, o ya has escalado la montaña y no encuentras la motivación para seguir haciéndolo. Es para quienes han caído. Es para quienes han recorrido parte del camino y descubierto que esto no puede ser todo lo que el mundo les ofrece.


      Mi primer libro, Actúa como dama pero piensa como hombre, ayudó a millones de mujeres a tener una mirada fresca sobre sus relaciones y su comportamiento en la pareja. Actúa como triunfador y piensa como triunfador te ayudará a evaluar las metas de tu vida y a determinar los medios para alcanzarlas. Mis libros anteriores estaban dirigidos principalmente al público femenino. Actúa como triunfador y piensa como triunfador fue creado para empoderar a todo el mundo (hombres y mujeres, jóvenes y adultos, recién adheridos a la fuerza laboral o jubilados). Este libro está enriquecido con material fascinante que puede ayudarte, no importa en qué etapa estés del camino.


      Actúa como triunfador y piensa como triunfador te permite saber que no basta con sólo existir. La vida es mucho más que soportar un trabajo anodino, ganarse un reloj de oro y cobrar tu pensión. Tu vida tiene que ser más que esperar a que pase la oportunidad correcta y te encuentre. Tu vida tiene que ser más que sólo contar el tiempo mientras ves cómo otros alcanzan el éxito. Las palabras en este libro te motivarán a aprovechar la vida al máximo usando algo que ya tienes: tu don.


      Mi don es hacer reír a la gente. Tú también tienes un don muy especial. Nuestro creador, en su infinita sabiduría, creo a cada alma con un don. Tu don podría ser totalmente único, o bien, similar al de alguien más, pero no olvides que tu don es tuyo.


      Cuando utilizamos nuestro don, el universo nos lo agradece dándonos una gran cantidad de riquezas (desde la abundancia de oportunidades hasta la buena salud y la riqueza financiera). Cuando no cultivas las tierras del universo, las cosas en tu vida sólo parecen consumirse y empeorar. Pero cuando vuelves a cultivar el universo con tu tiempo, tu pasión y tu compromiso con los demás, el mundo ofrece abundantes oportunidades para florecer y convertirte en un nuevo tú. Si incorporas tu don en tu vida y lo compartes con otros, obtendrás alegría, pasión y un nuevo vigor para vivir la vida en toda su plenitud. Este libro te mostrará cómo manifestar ese don en tu vida.


      Este libro también se enfoca en cómo transferir tu don a otras áreas importantes de la vida, como construir una mejor relación de trabajo con tu jefe, invertir más en tu comunidad o fortalecer a tu familia. Actúa como triunfador y piensa como triunfador te pondrá a pensar en cómo enriquecer tu vida de maneras completamente nuevas.


      El éxito que disfruto no ocurrió de la noche a la mañana. Tuve que aprender a ser triunfador, y la vida que hoy tengo es, tal cual, un sueño hecho realidad. Actúa como triunfador y piensa como triunfador está lleno de información sobre lo que he aprendido en mi camino a la realización personal. Yo quiero compartirlo contigo para que también puedas ver cómo tus sueños se vuelven realidad en tu vida.


      CÓMO APROVECHAR AL MÁXIMO ESTE LIBRO


      La “Primera parte” de Actúa como triunfador y piensa como triunfador trata sobre el hecho de ser realista respecto a tu estado actual. Seremos brutalmente honestos en relación con cómo superar tus miedos, desprenderte de tus limitaciones y destapar la vida.


      La “Segunda parte”, se enfoca en ayudarte a determinar tu don. Una vez que sabes cuál es ese don, te aconsejo cómo unirlo con el vehículo correcto para transformar tu vida. Estarás haciendo lo que te encanta. Cuando aproveches esta oportunidad, verás grandes cambios en tu vida. El cambio inicial ocurrirá en tu interior. Emanarás un fulgor que servirá como un imán y te acercará a otras personas de mentalidad triunfadora con impulsos y ambiciones similares. Entrarás en una esfera de pensamiento triunfador. También te muestro cómo crear un mural de visualización que te servirá como recordatorio regular para no desviarte en tu camino hacia una vida más grande.


      Después de haber unido tu don a un vehículo, necesitarás afinar tus habilidades profesionales para permitir que tu don te funcione mejor.


      La “Tercera parte”, revela maneras para mejorar tu don. Estos capítulos presentan información valiosa y herramientas para reforzar y utilizar tus habilidades. Esto incluye consejos para fijar metas y para vincularlas con la realización de tus sueños. Estas recomendaciones prácticas podrás aplicarlas de inmediato a tu vida. Adentrarte en tu don no hace tu vida perfecta, pero le da propósito y significado.


      Te recuerdo que ser capaz de evaluar tu propio desempeño con honestidad es una clave fundamental para triunfar. Esta sección habla del valor del tiempo. Abordo la necesidad de decir “No” y de pedir lo que quieres, así como de lidiar con la inseguridad propia. Esta sección habla sobre el valor del tiempo. También desarrolla y explico el concepto de “todos los que vienen contigo no pueden irse contigo”.


      Actúa como triunfador y piensa como triunfador concluye con unas palabras inspiradoras que te animarán a compartir tu riqueza. Esta sección aborda a profundidad tres temas importantes: cómo liberarte de tus enemigos por medio del éxito; cuáles son las claves de una vida equilibrada; y qué hacer para que tus bendiciones bendigan a alguien más.


      Actúa como triunfador y piensa como triunfador no es un libro para que sólo lo leas y luego te quedes quieto. Te compromete a emprender acciones para el éxito: en estos espacios te aliento a anotar tus reflexiones, aspiraciones y visiones para tu vida. Cuando lo hagas, te servirá como tu plan de acciones para el éxito. Hazte responsable de lo que creas mientras descubres tus dones y talentos.


      Si necesitas ayuda para mantenerte motivado y aplicar las herramientas para el éxito, forma un equipo. Con tu equipo deberás leer el libro, compartir notas y evaluar metas. Esto les proporcionará el apoyo que podrían necesitar para alcanzar el siguiente nivel de éxito.


      También he creado en Internet una comunidad de personas como tú, comprometidas con Actúa como triunfador y piensa como triunfador: www.actlikeasuccess.com. Ahí podrás conocer a personas de todo el mundo que están trabajando para mejorar su vida. Puedes usar este sitio para desarrollar tu propio plan de éxito. La página incluye un área donde puedes rastrear tus cambios de pensamiento y de acción, recibir mensajes inspiradores de algunas de las personas más increíbles del planeta, incluso plasmar tus testimonios sobre tu propio crecimiento.


      Si tienes cuenta en Twitter o Instagram, puedes enviarme un tuit o un video sobre tus avances a @ActLikeASuccess, usando la etiqueta #IAmSuccess.


      Muchos libros de motivación y autoayuda te dicen que necesitas obtener algo que aún no tienes para alcanzar la grandeza. Aquí estoy para decirte que no tienes que tomar otra clase, aprender otra lengua, juntarte con un nuevo grupo de personas, ni gastar dinero que no tienes. Para convertirte en un verdadero triunfador en tu vida, tienes que empezar con tu don. Y, ¿sabes qué es lo genial de esto? ¡Que ya lo tienes! Sé que algunas personas aún no saben cuál es. Otras quizá tengan una idea de cuál es, pero aún no descubren cómo apreciarlo, perfeccionarlo y unirlo al vehículo correcto que las llevará a tener más éxito del que jamás imaginaron. Tú tienes todas las respuestas aquí, en estas páginas.


      En mi camino hacia el éxito, he llegado a darme cuenta de que conservar el éxito es un arte igual al de alcanzar el éxito. Cuando realmente te comprometes a actuar como triunfador y pensar como tal, puedes tener toda la abundancia que la vida te ofrece. Este es el tipo de vida dichosa que deseo que empieces a vivir.
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      “Estoy cansado de mí mismo”
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      Yo sé bien lo que es estar cansado de uno mismo, pues el Steve Harvey que conoces estuvo cansado de él mismo en cierto momento de su vida. Yo, Steve Harvey, estaba cansado. Estaba cansado de la manera en que vivía. Estaba cansado de no llegar a ningún lugar. Estaba harto y cansado de ser pobre. La pobreza me había agotado. Me resultaba extenuante tener que pensar constantemente en maneras de mantener a mi familia y sobrevivir. Era duro ver cosas que quería y no ser capaz de conseguirlas. Estaba absolutamente desgastado por la pobreza. Estaba harto de mí mismo por no buscar el don que Dios me había dado. Estaba cansado de no perseguir mis sueños.


      En aquella época, de verdad no sabía cómo buscar mis sueños, pero esa no es excusa pues ignorarlo no me quitaba aquel insoportable sentimiento. Estaba harto de batallar, de sólo sobrevivir. Estaba cansado de mí mismo. Estaba cansado de todo. Estaba cansado de sentirme decepcionado. Estaba cansado de decepcionar a otras personas, incluidos mi madre y mi padre. Estaba cansado de no ser capaz de ver en mí el potencial que otros veían con claridad. Estaba cansado de vivir estancado.


      Estaba absoluta y completamente cansado de mí mismo. Estaba exhausto de buscar las respuestas en el exterior. Hasta que comprendí que la solución para mi sufrimiento y desesperación había estado en mi interior todo el tiempo. Como mi madre decía, parafraseando a la activista social Fannie Lou Hammer: “Hijo, a veces nada cambia sino hasta que te sientes harto y cansado de sentirte harto y cansado.”


      Hagamos juntos este viaje, pues, si estás cansado de sentirte harto y cansado, recuerda que yo también lo estaba.


      ¿ESTÁS CANSADO DE TI MISMO?


      ¿Estás cansado de hacerte promesas que nunca tienes motivación para cumplir? ¿Estás cansado de poner pretextos para no cambiar? ¿Estás cansado de compararte con los demás y quedarte corto? ¿Estás harto de decirte: “Mañana haré algo diferente”, pero “mañana” nunca llega? Estar cansado de ti es un buen estado, pues significa que estás listo para hacer cambios en tu vida que te traerán grandes recompensas. Me alegro de que por fin estés aquí.


      Cuando te encuentras en la situación de estar cansado de ti mismo, por lo general, no estás solo. Todas las personas que te rodean –desde tu familia hasta tus colegas– se han cansado de ti y de tus excusas desde hace algún tiempo. Ellas ven tu don y el dolor que te estás provocando al no hacer contacto con tu propósito y no dar lo mejor de ti. Pero esta es la cuestión: la gente puede decirte que está cansada de tus excusas, pero mientras tú no te canses de ti mismo, nada sucederá. ¿Estás cansado de perderte las oportunidades que fácilmente pudieron ser tuyas el mes, el año, incluso, la década anterior?


      Lo más frecuente es que nuestras creencias sobre nosotros mismos sean pensamientos aprendidos e interiorizados que se convierten en conductas que dominan la manera en que operamos en nuestra vida cotidiana. En alguna etapa del camino, nos acostumbramos más a nuestras autopercepciones y les permitimos convertirse en obstáculos para nuestros dones y oportunidades. Nos convertimos en nuestros propios opositores cuando: postergamos las cosas, nos engañamos, nos comparamos y dudamos de nosotros mismos (en resumen, cualquier cosa con que obstruyamos el camino para convertirnos en aquello para lo que fuimos creados).


      Entonces, ¿qué necesitas para llegar al límite? ¿Qué necesitas para que despiertes de tu sueño? ¿Qué te forzará a comprender de una vez por todas que la vida que llevas está muy por debajo del potencial que Dios te dio? Esta es tu vida, y tienes que vivirla HOY. No puedes darte el lujo de desperdiciar otro minuto en una vida insatisfecha, frustrada e infrautilizada. Ahora –y quiero decir ahora mismo– es momento para aprovechar los sueños, las metas y las visiones que has albergado en tu corazón por demasiado tiempo.


      Jordan Belfort, el autor del libro (e inspiración para la película) de El lobo de Wall Street, dijo: “Lo único que se interpone entre tú y tu meta son las patrañas que tú mismo te dices sobre por qué no puedes alcanzarla.” Pero yo quiero llevar esto un paso más adelante. Las excusas son las mentiras con las que te engañas para no demostrar que eres digno del don que has recibido. Repite esto conmigo: “ADIÓS A LAS EXCUSAS.”


      Cuando asistía a la Universidad Estatal de Kent, estudiaba psicología, pero en realidad estaba por titularme en invención de excusas. Ponía un millón de excusas para no asistir a clase o para no pagar la renta. Tras dejar la universidad, tuve aún más pretextos para justificar mi permanencia en empleos sin futuro y para dar razones sobre por qué no perseguía mi sueño de convertirme en comediante. Entre más me engañaba con esas mentiras, más indigno me consideraba de la oportunidad de estar en un escenario de comedia.


      Un día le conté a un amigo por qué había abandonado la escuela, entonces escuché las palabras que salían de mi boca, y me di cuenta de que no había sido responsabilidad de la escuela, ni de mis padres. A final de cuentas, era mí responsabilidad. Yo tenía todo lo que necesitaba, pero en cada momento encontraba una razón para no empezar. Yo mismo me ponía obstáculos para no responsabilizarme de mi don.


      Si tú eres como yo era, necesitas dejar de darte excusas. Tus excusas son tan vacías ahora como lo eran cuando las creaste. Necesito que te des cuenta de que tus dones son oportunidades y que adoptes una nueva creencia: Tú eres un triunfador.


      Ahora, antes de que te saltes esta sección y digas: “Steve, yo no pongo excusas en mi vida”, espera. La gente que dice que no pone excusas en su vida suele ser la que más las pone. Tú sabes quién eres. Eres una personalidad de tipo A que se entrega a su profesión pero que suele poner excusas para no asistir a los cumpleaños de sus familiares o para cancelar citas amorosas al por mayor. El éxito no se limita a una sola parte de tu vida para ausentarse de las demás. Si vas a hacer esto, tienes que hacerlo bien y hasta el final. Tienes que estar abierto a aprovechar tus oportunidades y cambiar tu vida.


      Cuando me inicié en la comedia, no permitía que la gente supiera de mi vida. Trataba de escribir como otras personas. No desarrollé mi verdadero ser como comediante de stand up hasta que perdí el miedo de abrirme. Compartir mi verdad –que incluía mi pasado, mi relación con mis padres, mis relaciones fallidas y las cosas por las que atravesaba entonces– me proporcionó toneladas de material para hacer chistes. Para desarrollar mi don, lo primero que tuve que hacer es aprender a ser sincero.


      Cuando te dispones a ser honesto, puedes lidiar con la verdad, cualquiera que sea. Aunque toda tu verdad fuera negativa, eso podría ser positivo. Si destapas lo negativo de ti, entonces tienes una oportunidad para mejorar. Por eso, cuando algo va mal en tu relación o tu negocio, es muy importante que te hagas como primera pregunta: “¿Qué hice mal?” Tienes oportunidades para cambiar o para arreglar la situación en cualquier momento. Tú no puedes cambiar a otra persona. Si yo señalo con un dedo a alguien más e ignoro a tres dedos que me señalan a mí, estoy desperdiciando una oportunidad para crecer, cambiar y desarrollarme.


      Es muy frecuente que nos enfoquemos en los contras antes de siquiera considerar un pro. Ni siquiera pensamos en los beneficios de hacernos cargo de nuestro sueño porque estamos demasiado centrados en las excusas del “qué tal si”, “qué podría ser si” y “por qué esto no me funcionará”. Estás dispuesto a perder años de tu vida alejándote de tus sueños en lugar de correr hacia tu destino.


      LA MALDICIÓN DE LA COMPARACIÓN


      Algunas personas temen concretar sus dones porque están demasiado ocupados comparándose con otras. Dios te hizo a ti y también hizo la forma en que tú haces las cosas, lo hizo exclusivamente para ti. El mundo no tiene tiempo de interactuar con tu representante (necesita que tú, el auténtico, aparezca y encienda tu luz).


      No te dejes estancar por pensamientos como: Bueno, ya existen millones de oradores motivacionales por ahí. No hay nada nuevo con lo que yo pueda contribuir. Podrán existir 50 oradores motivacionales en tu ciudad, pero sólo tú tienes tu propia colección de experiencias, errores, lecciones, obstáculos y triunfos que pueden marcar la diferencia entre alguien que vive una vida ordinaria y una persona que se eleva hacia un futuro extraordinario. Te sorprenderá cómo tu historia personal sobre cómo saliste de tu pueblo para adentrarte con fe ciega en la gran ciudad puede decirle mucho más a la gente que una historia contada por el mejor orador. Usa tu energía para perfeccionar tu juego, no el de alguien más.


      “NO ESTOY LISTO PARA SENTARME EN LA MESA PRINCIPAL”


      A menudo, somos bombardeados por estereotipos de quienes pueden y quienes no pueden sentarse en la “mesa principal” para tomar decisiones. Nosotros mismos nos descartamos antes de que empiece el juego porque no creemos tener la crianza, educación o experiencia que se requiere para aceptar una nueva oportunidad.


      Cuando te llegue el día de formar parte de un consejo que cambie el rumbo de tu organización, no podrás darte el lujo de retirarte de la mesa sólo por creer que tu nombre no cuenta con las letras suficientes.


      A mí no me importa tu raza, sexo, procedencia o situación económica. Si Dios te dio la oportunidad de avanzar, no pierdas el tiempo pensando que no lo mereces. Deja de limitar tu don porque no puedes ver el panorama general. Tú tienes tanto derecho de sentarte en la mesa principal como cualquier otro. Durante demasiado tiempo, las mesas principales han estado ocupadas por los mismos tipos de personas. Siéntate, habla con valentía sobre lo que sabes y aporta a la mesa el valor que faltaría si permanecieras en silencio. Aprovecha tu oportunidad para añadir a la mezcla tus talentos y habilidades únicas.


      Tenemos que ser conscientes de las conversaciones que sostenemos con nosotros mismos en relación con nuestros dones y talentos. ¿Qué te dices cuando no hay nadie más a tu alrededor? ¿De qué hablas contigo mismo cada mañana frente al espejo? ¿Hablas de darle vida a tus sueños o repites los miedos y ansiedades de otras personas? ¿Estás preparando tu día con escrituras, afirmaciones y citas positivas, o estás sembrando la duda y la angustia en tu espíritu?


      Algunos de nosotros hemos repetido cantaletas derrotistas en nuestra mente durante tanto tiempo que no sabemos cómo tener una idea personal distinta.


      “No soy suficientemente listo para hacerlo.”


      “Nunca seré tan bueno como mi madre [o mi padre].”


      “Eso es bueno para ti, pero sé que no funcionará con alguien como yo.”


      “Es demasiado difícil de hacer.”


      “Es muy tarde para que yo salga y lo haga.”


      Tal vez pienses que sólo estás conversando contigo mismo, pero entre más repites esas afirmaciones en tu mente, más se vuelven una especie de abrigo de miseria con el que te cubres todos los días. Tú crees que eres la única persona que puede ver ese derrotismo, pero se manifiesta en tu conducta y en la manera en que te presentas al mundo.


      ¿Cómo puedes cantar una nueva canción sobre tu vida y tus sueños? Puedes empezar poco a poco, con afirmaciones breves:


      “¡Yo NACÍ para hacer esto!”


      “¡Dios tiene un plan para MÍ!”


      “¡Yo soy MÁS que un conquistador!”


      “¡Mis sueños PUEDEN convertirse en mi realidad!”


      HABLA CON FLUIDEZ EL LENGUAJE DEL ÉXITO


      Para aprender a hablar sobre el éxito, debes practicar con expertos que hablen con fluidez el lenguaje del éxito. Una de las mejores maneras de aprender una lengua extranjera es meterte de lleno en la cultura que habla mejor esa lengua. El mismo principio se aplica al lenguaje del éxito. Te conviene rodearte de personas que sepan cómo materializar negocios millonarios. Te conviene estar en una conversación cuando nazca la próxima gran organización sin fines de lucro. Te conviene acostumbrar tus oídos a oír la próxima idea que va a revolucionar el mundo.


      Imagina todos los que podrías lograr si hablaras con más afirmaciones que empezaran con “Yo puedo” en lugar de “No puedo” y qué tan alto podrían volar tus sueños si dijeras: “¿Por qué yo no?”, en lugar de “¿Por qué yo?” Y, al igual que cuando aprendes una lengua, sabes que cometerás errores y seguro dices: “Pude haber hecho...” en lugar de “Voy a hacer...” Rodéate de personas que hablen del éxito con toda naturalidad y, antes de que te des cuenta, empezarás a hablar de tus sueños como una realidad.


      Algunas partes de tu visión sólo te conviene contárselas a algún consejero, amigo o familiar de confianza. Y, francamente, algunos aspectos de tu visión no necesitan salir de tu tiempo de oración con Dios.


      TIENES QUE FIRMAR EL CONTRATO


      Muchas personas pierden su camino en la vida porque temen firmar el contrato de arrendamiento de su don. Tú puedes ver tu sueño con claridad, pero pierdes el tiempo pensando demasiado en lo desconocido o hablando con gente que no entiende tus aspiraciones. Yo conozco a muchas personas en Hollywood que se la pasan diciendo: “Soy mesera por ahora, pero en realidad soy actriz.” Entonces, ¿por qué no estás actuando? Si estás comprometido a hacer realidad tu sueño, tienes que firmar el contrato.


      Te perderás de las verdaderas bendiciones de la vida si no aceptas que tu don es tu pase y la llave para recibirlas.


      Todo lo que tienes que hacer es comprometerte con tu don. Cuando te comprometes, el resto –el dinero, los contactos y las oportunidades– empezará a llegarte de maneras que ni siquiera imaginas. En otras palabras: cuando concentras tus esfuerzos en tu don, le das a Dios algo que bendecir. Yo nunca pensé que podría fracasar en la comedia. Sólo esperaba triunfar. Incluso durante mis momentos más sombríos, me aferré a esos pequeños rayos de luz en mi camino hasta que se convirtieron en un campo abierto de oportunidades.


      ACCIONES PARA EL ÉXITO


      Quiero que te tomes unos minutos y pienses en las excusas que te pusiste la semana pasada. Anótalas en la siguiente página. Ahora, encierra en un círculo o subraya las que más uses. Las llamaremos el “Top 3 de tus excusas”. Anótalas en la página 33. Debajo del Top 3 de tus excusas, anota tres expectativas que sustituyan a esas excusas. A estas las llamaremos el “Top 3 de tus expectativas”.


      ¿Necesitas ayuda para definir ambas cosas? Aquí están mis definiciones:




      
        
          	Excusas

          	Por qué no puedo
        


        
          	Expectativas

          	Por qué lo haré
        

      


      ¿Ves la diferencia? Las excusas son obstáculos, rodeos y embotellamientos autoimpuestos que te desvían de tu camino al éxito. Las expectativas son vías abiertas reservadas para las personas que están dispuestas a pagar el precio de la excelencia. ¿Qué nuevas expectativas puedes crear para tu vida? ¿Qué te dirás cuando tu vida se complique? ¿Entendiste? Ahora escribe.


      Mis excusas favoritas:


      __________


      Top 3 de las excusas


      1. __________


      2. __________


      3. __________


      Top 3 de las expectativas


      1. __________


      2. __________


      3. __________


      Si estás tomando esto en serio, quiero que lleves tus nuevas expectativas un paso adelante al anotarlas en una hoja en blanco y firmarlas. Estas nuevas declaraciones serán tu compromiso contigo y marcarán el inicio de tu camino hacia la grandeza.

    



OEBPS/Images/cover.jpg
POR EL AUTOR DEL BESTSELLER
ACTUA COMO QU/72(L »++- PIENSA COM oHOMBRE

ACTUA COMO

TRIUNFADOR

PIENSA COMO

TRIUNFADOR

Desarrolla tus fortalezas
para lograr el éxito

STEVE HARVEY





OEBPS/Images/pleca.jpg





OEBPS/Images/ptitulo.jpg
ACTUA COMO

TRIUNFADOR

PIENSA COMO

TRIUNFADOR

Desarrolla tus fortalezas
para lograr el éxito

STEVE HARVEY





OEBPS/Images/falsa1.jpg
Cuando ya es suficiente





